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ANToNIA REBOLLEDO H ERNÁNOEZ 

LA "TURCO FOBIA". 
D1SCRlMINACION ANTIARABE EN CHILE. 

19()()·1950 

Estimulados por presiones de orden político. económico y religioso, además de 
una cierta cuota de espíritu aventurero, árabes provenientes de las zonas de 
Palestina, Siria y Lfbano abandonaron el desestabilizado Imperio Otomano en 
busca de mejores condiciones de vida. El movimiento se inició hacia fines del 
siglo pasado. perdurando hasta las primeras décadas del siglo siguiente. 

Muchos de estos migrantes llegaron a América estableciéndose a lo largo 
de todo el continente: también en Chile, aunque en mucho menor número que 
en Otros países latinoamericanos. Los datos indican que para todo el período 
nuestro país recibió a aproximadamente 8.000 inmigrantes árabes.1 

Sin embargo, y contrariamente a lo que podría pensarse de acuerdo a estas 
menguadas cifras, ellos han tenido una destacada participación en los más 
diversos ámbitos de la vida nacional, contribuyendo decididamente al progreso 
del país. De hecho. llegaron a controlar una pane significativa de la industria 
textil en Chile, y a panicipar con éxito en el mundo de las altas finanzas y de 
la política. Es por esta razón, más que por su dimensión cuantitativa, que el 
estudio de este grupo de inmigrantes adquiere para nosotros panicular interés. 

Este artículo se ocupa de uno de los tantos aspectos que involucró la llegada 
de los árabes al país: a la reacción de los chilenos ante dicha inmigración. Es 
decir, a la percepción que de ella hubo en los dislintos estratos de la sociedad y a 
la forma en que esta presencia fue asumida en el medio nacional. 

l. EL ENCUENTRO DESAFORTUNADO 

Los antecedentes revisados indican que los inmigrantes levantinos 
debieron soportar una actitud de rechazo que se prolongó por largo tiempo. 

I Sanf~n!es. Andrés. LtJ injlutncio dt 10J drO~J tll tI dtJllr,ollo tcoll6mrco dt ChUt. 
Santiago, Facultad de Ciencias Económicas dc la Umversldad de Chile. 1964.88 
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Fueron presa de acusaciones con implicancias socioculturales. económicas y 
raciales que hicieron muy difíciles sus primeros años de permanencia en Chile. 

Esta situación trascendió a los inmigranles afectando tambIén a sus hiJos y 
a sus nietos, aunque a estos últimos en menor escala. No son pocos los chile­
no-árabes que reconocen COI' cierta reticencia y pudor haber sIdo objeto de 
algún tipo de rechazo, cuando niños en el colegio. e incluso de adultos. La 
literatura y la prensa de colonia y la nacional. por otra parte. así lo confirman. 

Una forma de desprecio fue denomi narlos peyorativamente "\urcos", acti­
tud que hirió doblemente su susceptibilidad. pues. además de asignarles una 
nacionalidad que no les correspondfa. se los identIficaba con sus opresores. 
con quienes no tenfan ninguna afinidad sino aversión y que eran. además. los 
responsables de sus des\lenturas. Para qUIenes padecieron en carne propia el 
dominio turco era muy doloroso que aquí se les tildara de tal. ¡Ellos eran 
árabes y no "bárbaros turcoS"!2 

Como pane del Imperio turco los inmigrantes \liajaron con pasapone de 
esta nacionalidad, induciendo al error en el enrolamiento inicial. Sin embargo. 
aunque ellos se esforzaron por hacer la diferencia, el mote prevaleció. y aun en 
conciencia del error se los siguió llamando así. No se trataba, entonces. ya de 
desconocimienlO, es probable que sí lo fuera entre la gente de clase baja que. 
por ignorancia. siguió empleando el ténnino, pero entre los demás, los sectores 
de cierta preparación. la intención fue molestar. Así fue ad\lertido por los 
miembros de la colonia árabe que. de una u otra forma. sufrieron la 
experiencia. 

Es obvio que no era la palabra "turco" la que incomodaba a jóvenes y 
adultos árabes. o chileno-árabes, sino la forma en que era dicha y su 
intencionalidad. 

Los testimonios señalan que se "turqueó" tanto al vendedor ambulante. a 
los tenderos y sus familias, como también en cienas oponunidades a quienes 
habían alcanzado posiciones destacadas. No era. entonces. una cuestión \lincu­
lada exclusi\lamente al prestigio o éxito económico, había airas faclOres 
involucrados. 

Los inmigrantes parecían no conocer la razón de la hostilidad que se les 
expresaba a diario en la calle o en la prensa y se quejaban de ello públicamen. 
te: "De \lez en cuando, y con justificado desagrado -decía un articulo editado 
en el Aschllbibat-. leemos en algunos diarios locales una crítica sin base en 

~ "Scgul1lfllCnle el inS!lnlO que hay el! eada ser humano --e.sC"r1b,ó un mmlgranle- ~ lulO 
comprender, mucho anles de conocer el idioma, elsenl,do despeclIVO que: aquf en ChIle: se le ha 
dado a la palabra turco" "y es probable que 11IImpolencla en que: mchallaba para exphcarl:u 
cuahdades y la hislona de mI rllZD me: causaran Indecible amargura al oir el lono con que: los 
chilenos dec!;u¡: es turco" Chuaqui, Benedicto ' Mtmorios dt ~II tm,grOllft. Santiago. Edllonal 
Orbc,1942,278 
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contra de nuestra colonia, un artfculo científico sobre nueslros defectos, 
nuestra procedencia -siendo tan conocida por todo el mundo- o sobre nuestras 
creencias. Y todas estas malevolencias son infundadas. 

Si en realidad algunos de nuestros compatriotas proceden mal en algunas 
ocasiones. de ello no puede responder la colectividad en general. Por lo tanto, 
no se debe hacer pagar a los buenos por los malos: porque en todas las colecti­
vidades. en todas las naciones y en todas las cosas hay elementos dIversos. 
dividi~os en categorías o lo que eqUIvale a decir que hay buenos y malos en 
todas [as cesas. ¿Y por qué. entonces. apenas un connacional nuestro comele 
un acto malo llueven los ataques A CARGA CERRADA contra todos "los 
turcos" (como n05 llaman), y no pasa lo mismo con otras colonias e.uranjeras? 
¿Será porque somos más modestos? ¿O más resignados? .... ) 

La verdad es que los árabes tenfan fundados motivos para sentirse 
perseguidos y segregados. Al margen de la antipatía profesada por el ciudada­
no común, la autoridad --en los primeros tiempos- tampoco dio muchas mues­
tras de aprecio o respaldo. Con motivo de la celebración del Centenario de la 
República la colonia donó un monumento en testimonio de agradecimiento y 
afecto al pafs. Instalado en un lugar público, éste fue mandado retirar al poco 
tiempo por la autoridad edilicia por considerarlo antiestético:' 

En pnncipio los inmigrantes pennanecieron impasibles ante esta situación 
y ante lo que ellos calificaron como una "campaña de prensa" organizada, que 
destacaba lo negativo y callaba las buenas obras y apones de las que eran 
autores. Luego reaccionaron. Malerializaron su defensa a Iravés de dos vfas: la 
prensa y las sociedades de beneficencia o de servicio a la ciudadanra.' 

La prensa periódica ofrecra la ventaja de aunar las voces de molestia y de 
llegar a más gente. De ahr que algunos diarios y semanarios fundados por la 
colonia tuviesen este fin especifico. Otros, no obstante, orientaron su labor 
hacia la unificación o cohesión de los inmigrantes en torno al pasado común y 
hacia el progreso intelectual de sus miembros.6 

Paniendo de la base -real O equlvocada- de que el rechazo tenfa su origen 
en la desinfonnación y en el desconocimiento de este pueblo, los miembros de 

l-~Porqutnos miran mal'l",en ltschab,/xII. N" 4. Santiago. octubre de 1917 
• Sobu Cite ln",¡dente ver- Solbcr¡, Carl, Imnugrallo" a"d Na/,o110/,sm Argtm,,,1l (l1Id 

C/u/t. 11/90·/914 Aust,n, UnlVenily ofTexas ?rus, 1970.72; JU1'C"lud lIuslrllda, afta 1, N" 17, 
SanllBgo.lodeJuniodel918,yChuaqul,Mtmoflus,280-281 

'El anfculo 2° del Reglamento de la. Sociedad Juventud Homslense, fundada el 1° de 
sepllembre de 1913, establece que se comprometer'n esfuerzos en "propagllr la cultura y la 
mora.hdad, fomentar y enaltecer el nombre de los s,rios portooos los medlOJ eondueentesa este 
obJcto", ESla/u/o dt /a Juv"'flrud HaflUI"'flst Sir'o, Sanllago, Imprenta Pmo. 1914.6 

'La reV,$la JU1'UIIUd lIullrodo, fundada en 1917, plantea.ba como su objetivo pnnc'pal ~el 
engrandeCImiento y la defeny de la colonl. irabe-, en ¡""tnlud I/us/roda • • /10 11, N" 24-2~, 
Santla,o, l~de5tpuembrede 1918 



252 

la colonia se esmeraron por Incluir aquí numerosos artículos de dIvulgación 
que dieran a conocer su idiosincrasia, historia y costumbres. Junio con llamar a 
la comunidad nacional a Interesarse en conocer la \erdad.7 

En el empeño y entusiasmo por difundir las virtudes del pueblo árabe. y de 
los SiriOS específicamente. la objetividad fue en muchas oportumdades dejada 
de lado por los miembros de esta comunidad. Refin~ndose a las caracterísllcas 
de los inmigrantes de esta nacionalidad, un autor eSCribIó enlUSI8st3m.entc' "El 
!mio se distingue por su inclinación al trabajo y la nCII\'Jdlld: y tmbaJsndo ,'¡\'C 
lodo el tiempo. sea cual fuere su trabajo. mlCnlras que el ocio es un enemigo 
suyo. El sirio es de senumientos bondadosos y camati\'os. prueba de ello es 
que a pesar del reducido número de nuestra colectindad en Ctlile -en relaci6n 
con las Otras- mantiene organizadas numerosas instItuciones de bendicencia 
que trabajan con celo y tes6n en pro de los que sufren en la mIseria -Sin 
bombo ni pretensi6n- pues casi lo hace s ilenciosamente 

El sirio es enemigo acérrimo de los malos vicios: la ebriedad, el Juego, la 
corrupci6n, ele. El sirio es honrado en todos sus actos. especialmente en su 
comercio. pues todos los sirios se dedican al comercio limpiO, y ninguno 
mantiene negocio sucio, como ser burdeles, tabernas, elc. 

El sirio es enemigo de los des6rdenes. y lodos reconocen que vi\'e tranquI­
lo y retraído de toda agllaci6n, pues nunca se ha sabido de un turco anarquista 
o aguador, u organizador de bandas de ladrones o bandidos. al menos aquí en 
Chile. El sirio es de carácter dÓCil y afable, obedece y cumple todas las leyes 
morales y gubernativas, es modesto por demás y respetuoso para con todos sus 
semejanles ... "! 

Con lodo, a pesar de eSlos esfuenos. el rechazo pennanecI6 latente por 
décadas, Innumerables aclllraciones y protestas en la prensa ámbe Ilsí lo 
señalan, Cuando las diferencias se creían superadas surgíll nuevamente el 
prejuicio. No con la mismll mlenSldlld } en Conna 3J.slada, pero recurrente. 
Incluso por móviles políticos. el desdén y los conceptos peyoral.i\·os sigUIeron 

1 Uno de eStOl arn'cu.lo~ deda "A)'IIda monal qUiero de n. y ella e.!il' ~du.cub. a ~hablhlU 
el nomb~ Ik e.se p"~gnno. que es el pueblo Sino. hban~s y p;tluuno en p;lf1ltu.I .... ) en general 
IIra.z:lmbe 

Poco $Icnl'iclO le eOSlant sólo leer) hacer leer a 10l dernis. la Knc de con\'ersulones 
fralcmalesqueconngoeotablan!enesulsholll'05:1.Spáglluu.con\ct$lclol\e$porl.seualulleaa­
rtsaconocerdemcabadallW1eralaldlosll\Cl'tiladcmlpueblo,susafeclOl.U15 canclo:.res, SUS 
Lde:u. SUs DpUludes 

QUIero, leelor IImgo. q~ actptes 00 IInLstad y la de 00$ hennanos. que procu~s compl'l'O' 
demos. conocemos, tal cual somOl. no tal cual nos p,"l:m. ) quedlVullucs en el scno de IU 
rDrnlh!l, entre Iu.s amLgos. en lodas partes, la \'eroad sobre noSOlroli" Mac,¡rol "Un llamado a la 
concleDcLadeIO$hombreshbres",tnAsdlObibal, N"130,SlIIIlLlllo,15denoYLembrcdc 1919 

I MEI caritltrde 10$ SLnos",cnAsclrablool. N"29. Sanu.go.2J de nonembrcde 1911.1 
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evidenciándose hasta en fechas relativamente recientcs.9 En 1954, el comenta­
rista Marcos Chamudes calificaba esta actitud como impropia de un pafs civili­
zado, planteando que al ministro de Economía no se lo debfa alacar en cuanto 
a turco sino en cuanto a Tarud.1o 

La limitación de las oportunidades y la exclusión de ciertos espacios y 
círculos sociales fue el COSIO de la discriminación que los inmigrantes vivieron 
en Chile, pero no la violencia ni la agresión física. Por lo menos no generaliza­
da, porque sí hubo excepciones. Es necesario señalar, sin embargo, que la 
"turcofobia" no fue un fenómeno exclusivo de Chile, sino que también hubo 
manifestaciones en este sentido en otros lugares de América. 11 Y aunque hoy 
por hoy no constituye más que un mal recuerdo, y uno que otro hecho aislado 
no empañan la convivencia armoniosa de los inmigrantes y sus descendientes 
con los miembros de la sociedad receptora, la segregación y la discriminación 
fueron una dura realidad que se mantuvo por décadas. 

Pero, ¿cuál fue la forma concreta en que esta discriminación se materializó 
en la vida diaria del inmigrante, cuáles fueron las principales causas que la 
motivaron y cuál el contcxto en que ella se produjo? Veámoslo. 

2. LAS CRITICAS VINCULAOAS AL ÁMBITO ECONOMICO 

Entre las muchas acusaciones de que fueron objeto los árabes están 
aquellas de carácter económico. 

Una fue la actividad por ellos desarrollada: el comercio. Por un lado, se 
cuestionó la utilidad e imponancia que esta rama de la economra tenfa para el 
país y, por olfO, su prestigio social. 

9 V~a.se~ PECo Po/{nC(J, Economía. C~lr .. rQ. alIo X. W 449. Sanuago. t4 de abnl de 1972, 
13: M .. ndo IIr(Jb~. Sanuago. abnL de 1972.22, Y l.lJ Provincia. La SeT!:na. 27 de mano de 1972. 

10 Cbllmudes. M:r.rcos. Cu.dado. '10 m~ dumi~ltla.. (Historio d~ IIItO jorltada). 
S:r.nuago, EditnnllL ALonso de OVIlLLe. 1954.30 

11 En este anfculo tiluLado "SIempre los ataques ,nJustos. 'La Idea nacional' y nuestra 
colonia en Buenos Aires". se Informa a Los ch,Lenos de ascendencia irabe de la .. mIsión dc 
con«ptos dcshonrosos e.nsolentescontratodos los sinos radicados en A rgenlina.cnelpenódi­
co /...o Id~a Nacional. Se indica que los miembros de La colOnia trasandina han respondido a 
todas Las injusuficadas "inJunas" por medio dcla prensa, yque han lanzado ediciones especiaLes 
en ,dloma casteLLano para apLaslar La$ caLumnias editadas por dlcoo periódico, Aschab,mJl. 
W42.Sanuago.23defebrerodeI9L8 

Su presencia en Argenlln3 \al1lbiin fue cuestionada por rIlOUVOS de onkn económIco. "A causa 
de su nOlonadcd,cación a la venIa ambulante. el innugranteMabe fue calificado COrIlO poco prove­
chow. de acuerdo iI las necesIdades del país" ~l.os sinos y los hb:mese$. entre los cuales habfa muy 
pocosconofictoscahficados.oont~taban.quizis m!5 nOloriamentequeotros InnugI1lflte5,con la 
,dea de que Lasehtesargentmas se habían hecho acerca de Lai.mrugraclón necesaria que prefeña 
agncuLtores y a mdustnosos anesanos" Tasso. Albcno: "Mlgrac¡ÓR e Idenlldad nacIonal", en EI/u­
dios M.gratorlOS UJtmoamtncanos, Dilo n. N"'- 6-7, Buenos Aires. 1987.326-327. 
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En relaciÓn con lo pnmero, la opinión era que para contribuIr en una 
fonna efectiva al progreso de Chile había que dedicarse a la explotación de las 
riquezas que éste poseía; es decir, a la agricuhura, a la pesca. a la minería, elC. 
Sobre lodo, si dichos recursos eran \'as1Os en posibilidades debido a su abun· 
dancia y al parcial aprovechanuento que de ellos se había hecho. La necesidad 
se oncnlaba, entonces, a contar con individuos capaces de Incorporar nuevas 
riquezas a la economía nacional y a Intensificar y racIOnalizar las ya 
existentes. 

En esta perspeclJva. la gestión alemana en las provincias del sur fue valo­
rada. pues significó el inicio de la productividad agrícola y maderera en la 

Según este criterio, los inmigrantes que menos habían aponado eran aque­
llos que se dedicaron "solamente a aumentar los intennediarlOS entre el 
productor y el consumidor",12 Ellos alzaban artificialmente el valor de las mero 
caderías y contribuían al encarecimiento general de la vida. Los meros distri­
buidores de bienes y riquezas. por lo tanto, no eran bienvenidos. 

El mismo argumento fue usado también en contra de los Judíos que emi­
graron a consecuencia de la Segunda Guerra Mundial. En un trabajo en que se 
analiza el fenómeno de la inmigración. la sentita es calificada como poco 
beneficiosa por su ocupación, en contraste con la de procedencia española. Al 
respecto. se apunta: "No puede considerarse como beneficiosa, máAime 
cuando la inmensa mayoría de estos elementos toman sus esfuerzos hacia el 
comercio y a Otras actividades con las que producen un desplazamlenlo 
pehgroso para nuestros nacionales. En cambio, con el apone de ciudadanos 
españoles ... ha sucedido lodo lo contrano. Ellos son elementos de una psicolo­
gía muy semejante a la nuestra, y las labores que ya han desempeñado en 
algunas industrias. como la pesca y en cienas ramas de la agricultura Intensiva, 
han sido muy útiles para el progreso de ellas ... ".1l 

Aun cuando puede olOrgarse algún crédito a eSlos argumenlos -en cuyo 
trasfondo subyace el prejuicio racial- tienen, en el caso de los árabes. una 
aplicación limitada. Estos Juicios pierden su razón de ser en el momento en 
que los inmigrantes incursionan en el campo empresarial. IDstalando fábricas e 
industrias. en las que ocupan abundante mano de obra nacional. 

En realidad, la oposición aparece cuando los inmigrantes buscan por su 
cuenta los trabajOS o labores económicas que desempeñarán Sin atenerse al 

Il Sellin. Jorge. La !or/fIQCIÓll d~ ID NUIONll,dtul C/U/MD. Sanllil&o. Faclll~ de CleDCIa5 
Jurfdicas y SOCIales UDj\'enlda(l ¡;le Chile. 1952,30 

Il Carvallo Hederra, Sergio. El probl~_ d~ la I1Inl/graci6n ~n Clul~ 1 tn DlgllJIIU pD;us 
sudofMric(Ulos. S:1Dlllgo, Talleres Gráfitos Suruente. 1945.50 
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papel que la sociedad les ha preasignado. 14 Dentro de los planteamientos teóricos 
de la inmigración. en Chile la misión esencial del inmigrante fue colonizar; es 
decir, radicarse en aquellos territorios que los nacionales no ¡cnfan interés por 
poblar, y luego la de proveer de obreros especializados a la naciente industria. 
Pero estos planes eran aplicables a la inmigración dirigida, no al inmigrante que 
llega solo, sin apoyo. Es este último quien inquieta a la población. amenazando 
con arrebatarle o disputarle sus propias plazas de trabajo. 

Sin embargo. con respecto a las tareas comerciales no debió plantearse 
disputa alguna, ya que es bien sabido que ellas no motivaban el interés de los 
chilenos. Al contrario, carecían de prestigio. 

La condición de comerciantes de los árabes, según esto, constituía más 
una desventaja que un mérito, Encasillados en el oficio eran tratados despecti­
vamente como "mercachifles" y eran frecuentemente motivo de burlas calleje­
ras,lS 

¿Qué habfa de malo en ser comerc iante? Nada. Pero no era la ocupación 
que inspiraba el mayor respeto de los chi lenos. Detrás de ello había un prejui­
cio ancestral que la educaciÓn mantenía vigente. "Ensalzamos -decía 
críticamente Tancredo Pinochet- la vida netamente ideal y especulativa, 
despreciando los ideales materiales. Se nos dice que al niño hay que inculcarle 
ideales altos, muy encumbrados y no arrastrarlo por las trivialidades de la vida 
material y econÓmica ... ". "Los intelectuales chilenos, con sus manos 
enguantadas de color perla, se glorfan de ignorar todo trabajo manual, 
imaginando que están reñidas la cultura intelectual, la forlUna y la alta 
posición social con aquello de saber manillar un clavo o remachar un perno". 
"Nos ha llegado la hora -concluía el autor- de sacudir los viejos prejuicios 
coloniales que nos ordenaban no codeamos con el comerciante en géneros, 
oficio de villanos".16 

Sin embargo. esto no era nada sencillo. La simple venta de productos en 
las calles era una escena que afectaba la sensibilidad de algunos chilenos, 
calificándola de espectáculo público reprochable: "En Santiago la libenad es 
libre -se anotaba en un periódico capitalino- y cada quien puede hacer en 

,< Vial. GORUllo, H,storio dt ChUt (J891-1973}, v. 1,1. n. Santiago, SamiJlana del Pac[fi­
co,t9SI.72S 

IJ "En el momento que marchaba el carro flinebre, que conduela los reilaS de nuestro 
compa!ri(){aMlguclSaba.!rtsmlllTaresqueviajabanenlaimperialdeuntranvfaque pasaba por 
allf, empezaron a gn!ar alegremente: ¡todo a cuarenta'. ¡Iodo a cuarenta!. al darse cuenta que 
üamos Sinos". en Aschob,bol. La}ulentud, lliIo 1, N"26, Sanl1ago, 3 de noviembre de 1917. 

16 Po.nochct. Tancredo. La conqumo de Ch¡/t en el ligio XX. Sanllago. Imp. LIT. y Ene. La 
llustración, 1909, 147,218. Este tema. el desprecio hacia el comercio y la mdustria. tamb¡~n 
está tratado por Francisco AntoRlo EnCina en su libro Nuestra mJuioridad económIca. sexta cdi­
eión,Sanllago.Ed,toriaJ Unlversnaria.1986,246páginas. 
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privado o en público su regalada gana, como puede verlo quienquiera con s6lo 
llegar hasta la Alameda. AlU verá a pocos pasos de la calle del Estado. que un 
turco, o cosa semejante, llega como a su casa y cuelga sus mercaderías de los 
barrotes de una ventana. Y la ventana queda con un empavesado completo de 
pañuelos de reboso y de mano, espejos. jabones y medias. con todos los 
colores que da la anilina. El negocio comenzó de a poquitos, con mucho tino, 
pero empleando el socorrido recurso del abuso melódico, ahora el turco 
almuerza en su nueva tienda, y en ella recibe en la tarde a los compatriotas y 
agentes que van a la entrega de la jomada",17 

Por añadidura, la "forma de hacer comercio" también fue enjuiciada. La 
ética, honorabilidad y ambición de los árabes en el desempeño del oficio 
fueron cuestionadas frecuentemente. 

A juicio de los inmigrantes, estas acusaciones (infundadas) procedían 
principalmente de otros comerciantes. que veían disminuir en fonna alarmante 
su clientela y que, a través del desprestigio, pretendían amedrentarlos. Según 
ellos, la base de su competitividad estaba en la venia a precios por debajo de lo 
habitual. y de ahf el enojo. Si esto era realmente así, es probable que los otros 
comerciantes lo interpretaran corno "falta de lealtad con el gremio", que en 
cuestiÓn de precios aúna criterios. 

Según los inmigrantes árabes, los comerciantes de las otras colectividades 
extranjeras aquí avencindadas experimentaban una tremenda cÓlera por su siste­
ma de venta. "Estos preferían vender con un mínimo de ganancia que, a la larga. 
es el mejor negocio. Un sirio se alegraba de ganar -decfan- 10 centavos en una 
caja de crema que vendía en un peso y que en otra parte expendían al doble", t8 

De aIro lado, la mala experiencia con algún comerciante árabe ayudÓ al 
chileno a predisponerse en contra de toda la colonia, generalizando su juicio 
sobre ella, sin más. Así lo ilustra este párrafo escrito por Benedicto Chuaqui. 
basado en su propia experiencia como comerciante viajero: "Entré saludándolo 
con mucha zalameria y le dije que iba a verlo de parte de Sarquis y Chuaqui. 
Al oír el nombre frunció el entrecejo y, de mal talante. me inquirió: ¿De qué 
nacionalidad es esta firma? ¿Son turcos? 

-Sí -le repliqué-, son sirios o turcos corno equivocadamente los llaman 
aquíen Chile. 

-iPsh! - Hizo un gesto despreciativo-. ¡Turcos! Ni por nada. No, no. No 
quiero comprar nada a comerciantes turcos; desde un percance que me sucedió 
con uno de ellos les hice la cruz",19 

17"Callcjcando".cnEIMtrC~TlO. Sanllago.l3deabrilde 1911. 1 
11 Ch~aqui. Benedicto. Mtmor;oJ. 384·385. 
19 Chuaqui. Benedicto. Imdgtnu)' confidtnClos. Stgu.nda t/ap6 d~ "M~moriaJ dt Un tmi­

gran/too. Santiago. Tallcn:sAhucs Hermanos.1945.S6-51 
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La conducta de unos cuantos elementos ¡nescrupulosos daí'ló, entonces, a 
la mayoría. que eran hombres honestos entregados por entero al trabajo. Traba­
JO que desempeñaban ininterrumpidamente día tras día sin descanso con el fin 
de superarse y progresar. Abrían sus Ilendas Incluso los domingos. ofreciendo 
5US productos como cualquier otro día de la semana, imitando en eSlo la prácti­
ca común de los otros comerciantes. Y aunque la prensa de la colonia plameó 
la necesidad de establecer un descanso o "cierre dominical", la proposición no 
fue acogida por todos. por lo menos no por los comerciantes de Santiago. En 
provincias. en cambio, hubo una mayor aceptación de la idca.20 Así el acuerdo 
tomado por los comerciantes sirios de Curicó, en eSle sentido. fue publicado en 
detalle en las páginas del periódico Aschabibat. y calificado como un ejemplo 
digno de imitación.21 

El principal obJetiVO que perseguía esta campaña era el de alejar a los 
comerciantes árabes de las agotadoras e intenninables jornadas de trabajo que 
atentaban contra su salud, Sin embargo. también intentaba protcgerlos de los 
resquemores que la práctica de servicio pennanente despertaba entre la pobla­
ción, si bien era éste un uso común entre todos los comerciantes, Su conducta 
fue Interpretada como una señal de ambición desmedida con miras al 
enriquecimiento rápido. y. de hecho, algunas pubhcaciones nacionalcs como 
Zig-Zag y Las Ultimas Noticias incluyeron en sus páginas artículos reprobando 
el que comerciantes de csta nacionalidad abrieran sus pucrtas en dfas festivos 
como el 18 de sepllcmbre,22 

Otra situación que dio pie a nuevas acusaciones en contra de los 
comerciantes árabes eran los frecuentes incendios ocurridos en sus tiendas, los 
que fueron calificados por la opinión pública como "Intencionales", Sc dijo 
que con el fin de cobrar los seguros comprometidos en sus casas comerciales y 
enfrentados a quiebras Inminentes provocaban deliberadamente el fuego, El 
rumor se elttendió a tal punto que muchas compañías de seguros se negaron a 
conceder pólizas a negocIos cuyos dueños fueran :irabes, El asunto preocupó a 
los miembros de la colonia no sólo por la imagcn sino por el riesgo de que sus 

ZO "lkKanso dominical La nucva ky", en AJclJab,IxII, N"' 4, Sanltago, octubre de 1911 
11 "Despllfli de una breve deliberación sobre el objeto, se llegó ala ,on,]u5Ión de firmar un 

conveniO, enlrelodo$ los asulCnles.compromc:lH!ndosc I no abnr sus almacenes los domingos'j 
res!tvos. El que fahe a dl'ho comprollllso $Crf denunciado en la prensa para que $C mcluyaen 
una especie de 'hSla neem' que $Cr:!. ablena por los comcr'lanles ,on el fin de bolrolear a los 
que vlo]en e] compromiso" "RegOCijados por este lado damos la noue,a --(ondula e] anlcu]o­
pero. por otra pane, nos sentimos enVidiOSOS aqul en la caplla] que por mucho que hemos 
bataJlado no hemos pod,do conseguir que $C pllsieran delcuerdo]os compalnotas para el "erre 
dominical" "Digno de ,mllac:loo Nuestra colecllvldad en Cun,ó", en AICMb,/w.I, N- 34, San­
uago. 29 de dIciembre de 1911 

lZ En su defenUl los comemanles;trabes IndlcarOll que "todo el comcrt"lo general abnó sus 
pucnasendlchaocllSlón",cn/tlchtllHlxI¡,W4.S:lImalo.OC1ubrede]917,2 
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inversiones comerciales quedasen desprotegidas. Y una vez más se dieron a la 
tarea de promover una campaña reivindicatoria en la prensa. Uno de dichos 
artículos decía: "Tenemos la satisfacción de que hace mucho tiempo que no 
ha habido un solo incendio en negocios de compatriotas nuestros en esta ca· 
pital; y esto habla muy en alto de la honradez con que proceden nues­
tros connacionalcs en sus negocios". "Ahora ya se ha despejado la mala atm6s­
fera sobre este punto y todas las compañías de seguro contra incendio se 
complacen en dar preferencia a nuestros compatriotas, porque han comprendi. 
do de sobra que son más honrados que muchos otros en sus procedimientos 
comerciales".23 

3 . Los PREJUICIOS RACIALES Y SOCIOCUL11JRALES 

Los prejuicios raciales tuvieron buena parte de responsabilidad en la mala 
acogida dispensada a los árabes. Chile no propició una política de "puertas 
abiertas" a toda inmigración, y, desde un principio. hubo consenso en que la 
supervisión y selección de inmigrantes era lo más conveniente. De esta foma 
se elegía sólo lo que convenía al país, evitando admitir a cualquiera sin consi­
derar su calidad moral o capacidad para el trabajo.2~ En atención a la futura 
mezcla con la población nacional, era necesario. entonces, escoger los 
inmigrantes que mejor compatibilizaran con ella y que. además, aportaran a la 
superación de sus caracterfsticas, incluidas las étnicas. Por eso los estudios y 
planteamientos teóricos al respecto presentaban una cuidadosa jerarquización 
de las nacionalidades más propicias para inmigrar a Chile. y Europa convertida 
en el modelo a imitar, parámetro de desarrollo y cuilura, debía proporcionar­
las. "En efecto. desde la década del' 10 del siglo pasado el debate que se desa­
rrolló sobre el tema en los círculos políticos, económicos y culturales enfatiza 
sin excepciones la importancia de la inmigración europea". "Subyacente a este 
debate, común a todos los interlocutores, está presente la admiración por Euro­
pa".l.S Vicuña Mackenna, por ejemplo, planteaba que, a su juicio, los alema­
nes, los italianos (lombardos) y suizos: los vascos y belgas: los irlandeses, 
escoceses e ingleses; los franceses y. finalmente. los españoles constituían las 
prioridades. 

UMchablba/ LaJw,'e",wd,N"41.Santl3,go,16deoclUbredel\lt! 
... Vlcufta Mackenna, BenJamrn: Basts del !fIlorme preunltJdo 01 S"premo Gobierno sobre 

lo rnmlgracJ6n u/ro,yero por la comui6n u~cio/. Sanl¡ago, Imprenta NaCional, 1865, 145. 
u Slabili, Maria Rosaria, "La~ polfhcas inmlgratOnas de los gobIernos dulenos. desde la 

segunda mitad del siglo pasado hasta la d&ada de 1920", en El/wd/Ql MIgrolOflOI La"noomerr· 
canOI. N"2. Buenos Aircs, abril de 1986, 194. 
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Este cnterio permaneció lalente en la opinión pública y fue aplicado por 
ell.tcnsión a toda la inmigración. sin Importar su condición de dinglda o espon­
tánea, traduciéndose en una cierta aprensión hacia otros grupos étnIcos. 

La mmigración asiática, por olra pane, fue poco común en el resto de 
América, y la que hubo sufrió restricciones. De hecho, "el asentamiento en los 
nueVQS contmentes fue considerado un monopolio de las naciones blancas. 
Cuando en la segunda mitad del siglo XIX comenzaron a eSlablecerse en los 
Estados Umdos, Canadá y Australia los inmigrantes del Lejano Oriente. se 
lomaron medidas que suprimieron la Inmigración no blanca o la redUjeron a 
proporciones insignificantcs",U 

En Chile hubo opiniones divergentes sobre el tema, pero no se adoptaron 
medidas legales al respecto. Y si bIen fueron las inmigraciones de origen chino 
y japonés las pnncipalmente cuestionadas,21 la árabe y la judía no lo fueron 
menos. 

Según Carl Solberg. ellas estuvieron más expuestas a la crítica y a la 
difamación porque eran identificadas con razas que los chilenos consideraban 
inferiores. Las denuncias hechas por la prensa y varios intelectuales no sólo se 
orientaron a sus métodos comerciales, sino que emplearon crudos argumentos, 
diciendo que estos inmigrantes eran criaturas biológicamente inferiores, que 
debían ser excluidos del país. 211 

En un anículo publicado en El Mucurio de Sanliago, destinado a atacar el 
negocio callejero, se criticaba tácilamente a las autoridades por no fiscalizar 
qué extranjeros llegan a Chile y en qué condiciones de salud. Refiriéndose a 
los árabes expresaba: "ya sean mahometanos o budistas, lo que se ve y huele 
desde lejos, es que todos son más sucios que los perros de Constantinopla. y 
que entran y salen del país con la Iibenad que esos mismos perros disfrutan en 
el suyo: pues nadie les pregunta qui~nes son, de dónde vienen, ni para dónde 
van. Ni siquiera se comprueba si traen o no algunas de esas horribles y 
misteriosas plagas del Oriente, como es el caso de la lepra descubiena días 
pasados en Talcahuano, después de siete años que el infectado se pasea 
tranquilamente en este pueno, repleto de marineros chilenos. Y es así como 
han entrado a Chile por la gran vía de nuestras indolencias todas las plagas que 
al presente sufrimos ... ".29 

1615aac. Juhus. "EmigraCIón y allmenlos··. en D~Yis Kmgsley y ¡uhu, Isaac. Poblaciones 
en mOI·,m,enIO, Buenos Anes. UNESCO. t9SL, 80 

17 Vt!ase: "InmIgración affillllllD··. en Bolt/in de la Saciedad Na~,onol de Agricul/uro. San­
hallO. yol xxxvn. N° 32. 1906. 842·843; VIlle'lIlI. Jorge. ·'[n1ll.lg.ración ¡aponen", en Bole/ín 
de 1(1 Soe,etÜJd de Fomenlo Fabnl, Sanuago. alIo XXXI. N" 7. L917. 625·626. 

~Solberg,op. cir,69-70 
19 El Mert:llf1o. SantIago, 13 de abnl de 1911,1 
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Estas ideas preconcebidas y los argumentos sin ninguna base científica 
crearon una imagen decadente del inmigrante levantino. Ser "turco" constituyó 
un antecedente suficiente para el repudio automático, sin consideraciones pos­
tcriores. Como si se tratara de una enfennedad sin remedio. En ocasiones una 
relación amistosa basada en el buen trato y la educación era interrumpida 
abruptamente ante la confirmación de la procedencia árabe del sujeto que, a 
simple vista, ¡no parecfa turco! Lo que confirma que el estereotipo tenía más 
fuerza que cualquiera buena razón esgrimida. 

Es probable que el tipo físico del árabe llamara la atención, pues para la 
población general ellos eran totalmente desconocidos hasta antes de iniciada [a 
inmigración. No habían antecedentes masivos de su presencia, La apariencia 
de algunos árabes, con rasgos exagerados, parecía no adecuar~e a la 
concepción estética de los chilenos, 

La condición social. cultural y económica del inmigrante árabe -por otro 
lad(}- exacerbó el repudio, Su situación económica era en extremo precaria, 
"Muchos de cuantos decidieron probar fonuna en el Nuevo Mundo eran tan 
pobres que se vieron obligados a solicitar préstamos para adquirir el pasaje",lO 
Por lo mismo, en sus primeros años de permanencia en Chile vivieron y vistie­
ron de acuerdo a sus posibilidades, es decir, modestamente, habitando los 
sectores marginales de la ciudad, donde instalaron sus pequeños comercios, 
Sin comodidades y sin los recursos necesarios. su aspecto un lanto descuidado. 
dio pábulo a juicios lapidarios, Para un chileno los "turcos" de la calle San 
Pablo no tenían ninguna noción de gentes. y vivían "como animales en sus 
cuartos inmundos". Eran sucios, ignorantes, mezquinos y sin siquiera 
interesarse -dec(a- por aprender el idioma del país en donde llegaron a vivir)l 

Su extracción de "aldeanos humildes, cuya instrucción en nueve casos de 
cada diez era completamente nula"32 atentaba en su contra, dando alas a los 
detractores para nuevos embates. 

La verdad es .:¡ue la barrera del idioma impedía a aquellos más preparados 
-y los había- a mostrar sus conocimientos, o a desenvolverse fluidamente en 
sus relaciones con los chilenos, provocando las generalizaciones a las que 
hemos aludido, y que no se compadecían del todo con la realidad. Aun cuando, 
re iteramos, el nivel educacional de los inmigrantes era bajo, según ellos 
mismos honestamente han reconocido. Abraham Alala Zacur. quien se inició 
como buhonero en el sector de San Pablo y Matucana, y que en el curso de los 

JO ChUaqUI, Benedi~to. "Arabes en Chile", en IImüü:ul, Washington, enero de 1953. 21 
J I Chuaqui, Benedicto. AflfflQTIUS, 401. Este JU1~IO fue recogido por el propiO Benedicto 

Chuaqui de un compaflero suyo en la Compa1l(a de Bomberos a la que pertenecfa, y que en 
pllncipiosehabfaopuestoasu Ingreso, debido al origen del eSCllIor 

J!Chuaqul,lIrubu. 21. 
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años consiguió una sólida fonnación cultural a la vez que una holgada silUa­
ción económica. comentó: 

"Muchos analfabetos que vendían puerta a puerta con créditos, no sabían 
anotar el nombre, ni la dirección de sus deudores. Inventaron un sistema pare­
cido al de los carteros. Cuando la dueña de casa o casera se enlraba, hacían 
unas rayitas en algún lugar del fronlis, las que iban borrando a medida que 
eran canceladas las cuotas"33 

4. EL NACIONALISMO, U. XENOFOBIA Y OTROS AGRAVANTES 

El período de llegada de los árabes a Chile coincidió, por un lado, con el 
momento en que el interés por la inmigración apoyada por el Estado decaía 
nOloriamente, y, por otro, con el surgimiento de los primeros síntomas de 
nacionalismo, aparejado de algunas muestras de xenofobia. 

Hacia fines del siglo pasado el país asistía a una profunda crisis social. 
producto de cambios económicos y demográficos. La explotación de las rique­
zas salitreras h:lbía activado la economfa, pennitiendo el enriquecimiento de 
un sector de la población, con la ayuda adicional de inversiones extranjeras, 
principalmente capitales ingleses. Sin embargo, contribuyó también a deprimir 
aún más las actividades agrícolas, motivando la emigración de un importante 
segmento de la población de las zonas rurales hacia el centro y norte del país, 
en busca de mejores oportunidades. 

Los nuevos elementos, entroncados con la clase terrateniente tradicional, 
dueños de considerables fortunas, se inclinaron por el lujo y la fastuosidad. Y 
el austero estilo de vida, característico de la clase dirigente. dio paso al 
cosmopolilismo, y al consumo suntuario sin medida. Así. Santiago lució 
sofisticadas mansiones de estilos diversos, que competfan por su imponencia. 

Paralelamente fue tomando cuerpo una clase proletaria, una masa 
constituida por obreros y ex trabajadores del campo. sin recursos económicos, 
que atestaron las ciudades habitando en cuartos redondos y conventillos. Al 
margen de las condic iones mínimas de higiene y salud, expuestos a los 
despidos arbitrarios. con salarios ínfimos y desprotegidos por la falta de una 
legislación laboral, este grupo tomó conciencia de sí mismo y se movilizó para 
conseguir el mejoramiento de su situación. 

De hecho, "en este período de inlensa crisis soc ial y moral se produce una 
extrema polarización de la riqueza y la miseria, se quiebra el consenso entre 

Jl Ttstlmomo de Abral1am Atala Z .• inmIgrante. recogIdo en el anicuto "Arabe$ de Chile", 
en Rt\'ISIa dd DomUlgo de El Mercurio. op cil .. 197 
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los estratos de la sociedad y se experimentan los más trágicos enfrentamientos 
sociales".J4 La militancia obrera dio pie a continuas huelgas, con las consi­
guientes consecuencias. "En breve lapso se suceden la huelga portuaria de 
Valparaíso (1903), el estallido popular en Santiago por el alza de la carne 
(1905). la huelga de Anlofagasta (1906) y la de ¡quique (1907), que dejan 
innumerables muertos y heridos. Un autor calcula que entre 1911 y 1920 hubo 
293 luchas violentas, en que participaron cerca de 150.000 obreros".l5 

Otro elemento que agravó el cótico cuadro reseñado fue el problema de la 
inmigración y de la colonización que, dado el contexto, suscitó renovada polé-
mica. 

El Estado ejerció una acción oficial en favor de la inmigración, desplegan­
do esfuerzos humanos, técnicos y económicos en este sentido. Los planes y 
programas desarrollados para su fomento contemplaron granjerías y beneficios 
para quienes se acogieran a ellos, lo que fue interpretado por muchos como un 
privilegio inaceptable para los intereses extranjeros, en medio de las necesida­
desde los nacionales. 

Hacia 1907 el censo indicaba que el número de extranjeros en el pafs en 
esa fecha había superado uxlas [as cifras anteriores, 134.524 personas. 

Analizando y denunciando los diversos aspectos de esta crisis global, 
surgió, a principios del siglo, un círculo de ensayistas de orientación naciona­
lista, cuyo trabajo se caracterizó por una independencia crítica frente a los 
partidos políticos, una poderosa actitud popular nacionalista y una 
impregnación de valores éticos.36 Nicolás Palacios, Luis Ross, Tancredo 
Pinochet, Alejandro Venegas y Francisco Antonio Encina -entre otros­
abordaron, en alguna medida, la problemática inmigratoria y enfocaron la pre­
sencia extranjera como una amenaza para la población nacional, dando la voz 
de alarma del peligro dc la desnacionalización. 

Sus postulados involucraron tanto a la inmigración protegida como a la 
espontánea, y no escapó ninguna de las nacionalidades residentes; alemanes, 
españoles, italianos, judfos. árabes y demás grupos extranjeros tuvieron su 
parte en las acusaciones presentadas. 

El éxito y el rápido enriquecimiento logrado por los extranjeros -se dijo­
fue producto del desplazamiento de los chilenos, que en ciertos casos emigra­
ron a los países fronterizos en busca de empleo, Instalados en las ciudades 

J<I Godoy, Hem4n: "Et pensamiento nacionalista en Clnle, a comienzos del siglo XX" . en 
Dllt muJ. N"9. S3nuago.1973.33 

)J Vt li!, Claudlo: "La mesa de tres palas", en Godoy, Hemlin, Estru.ctu.ra sociol dt Chlll. 
Sanliago, Edidone$ Universitanas, 1971 , 243. 

J6 Godoy. EIM'Isaml t fllo .... 32-B 
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compelían social y económicamente con los nacionales, e invadiendo las 
distimas estructuras impedfan la expansi6n de Jos sectores bajos y medios. 

Los oficios desempeñados por los inmigrantes se tomaron odiosos para el 
medi6crata nacional. "Extranjero era el comerciante minorista que le vendía 
menestras indispensables a altos precios, que 10 apuraba por sus cuentas siem· 
pre ¡nsoIUlas, que le fiaba, pero recargando intereses cxorbilanles. Extranjero 
el prestamista que le vaciaba los escuálidos bolsillos y se quedaba con sus 
pobres muebles a costo vil, y usando incomables martingalas. Extranjero quien 
le vendía el alcohol emhrUlecedor, y así sucesivamenle"}7 En suma. el chileno 
sentía herido su orgullo y consideraba esta dependencia opresiva y humillante. 
Nicolás Palacios contribuyó a levantar la autoimagen nacional y a aumentar el 
descrédito extranjero con su libro Raza chilena. Rechazó la inmigración por 
innecesaria. juzgando suficiente la población nacional pata la colonización de 
los terrenos disponibles. No trepidó en denunciar a los "lUrcos" como tratantes 
de blancas que disimulaban su oficio tras la fachada de buhoneros y 
mercachifles ambulanlf'S. y a los inmigrantes de origen latino de monopolizar 
el comercio y la industria utilizando prácticas deshonestas. Con exageración 
indicó que el 90% de los incendios de las casas comerciales de extranjeros 
eran intencionales, para el cobro de seguros. Advirtió del riesgo de la mezcla 
de la "raza chilena" con la africana, y de las funestas consecuencias de aceptar 
inmigrantes ilalianos. sin control. pues de seguro vendrían "socialistas, 
anarquistas, mafiosos y demás inadaptados ... a perturbar la marcha armónica 
social")8 

Tancredo Pinochet habló de una "invasión extranjera" de migrantes sin 
equipaje,J9 que ostentaba una actitud de desdén y desprecio por esta tierra, a 
diferencia de los inmigrantes de mediados del siglo pasado que "profesaban 
hondo cariño por Chile y tenían la honra de llamarse chilenos". Cita los ejem­
plos de Bello, Philippi. Gay, Domeyko y otros.40 

Encina. por su parte, influido fuertemente por Palacios, dijo que los 
extranjeros se llevaban las ganancias aquí obtenidas a sus países de origen, 
entorpeciendo de esta forma el desarrollo de la economía nacional. Reclamó 
airadamente porque -a su juicio- la inmigración no era de trabajadores sino de 
hombres de negocios que ataban a Chile a la economía europea, y desde su 
banca en el Congreso se opuso a los subsidios gubernamentales para ella.41 

J7Yia.l.op cil. 728. 
M PalaciOS. Nll'olú. RQ~Q chll~"o. Tomo If. segunda edición. 5InI1380. Ednonal Chilena, 

1918.258-259.125-126;296;]42 
)'ji Pmochet. Taoeredo.lA c0"'l,mla d~ Chil~ tI! ti siglo XX. Sanhago, Imp Lit. 'j Ene 

lIuSlraciÓn".I909.25]p:i.glnas. 
<IOGodo'j.op. e.l .. 36 
.1 Solberg,op. w,66-67 
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Un poco antes, hacia fines del siglo, y a causa de la contratación de 
profesores alemanes para el recién fundado Instituto Pedagógico. había tenido 
lugar un encarnizado debate en el que Eduardo de la Barra fue una de las 
figuras más destacadas.42 Valentín Letelier apoyó a los maestros extranjeros en 
la tarea de reformar la educación sobre bases cientmcas, pero desde el clero y 
la clase media intelectual se alzaron protestas: "Se importan profesores para 
enseñar historia y geografía, como si los chil enos no conocieran esos ramos", 
dijo Julio Zegcrs. Se caricaturizó a los germanos presentándolos como disolu­
tos y bebedores de cerveza. De la Barra preguntó si Chile era para los 
alemanes o para los chilenos y reclamó porque a aquéllos se les pagaba en oro, 
mientras que a los últimos en papel moneda.43 

Pero a las protestas provenientes inicialmente del sector intelectual se 
sumaron luego las de la prensa, de las organ izaciones obreras y de los panidos 
políticos. La Sociedad de Obreros e Instrucción Primaria protestó en 1903 
contra el establecimiento de boers y la cesión de terrenos públicos de Nueva 
Imperial; así también lo hicieron las asociaciones proletarias con sus publica­
ciones antiimperiali slas, y la Sociedad de Obreros, Socorros Mutuos e Instruc­
ción Primaria de Temuco.44 Por su parte, el "Panido Democrático -primera 
expresión polftica del movimiento obrero chileno-- se pronunció decididameme 
contra la inmigración haciendo notar que. a diferencia de cuanto se decía, los 
extranjeros no sólo no habían resuelto los problemas económicos del país; no 
sólo se habían enriquecido y lentameme se insertaban en el grupo que domina­
ba el país, sino que en lugar de hacerse portadores -como se esperaba- de 
nuevos valores sociales, en la mayor pane de los casos resultaban ser los 
peores explotadores de sus subalternos. Y en cuanto a los inmigrames que no 
habían logrado ascender en la escala económica y social, el Partido Democráti­
co afirmaba que éstos representaban una amenaza para el mercado de trabajo 
del nacional".4~ 

Respecto al partido nacionalista, si bien no logró perdurar en el tiempo, su 
programa político consultó, entre otros objetivos, la nacionalización de los 
recursos naturales y una educación con espíritu nacional y oriemación 
económica.46 Esto último porque parte del éxito económico obtenido por los 

01 Bam. &luardo dI: ta, Lo ,"'da nacional El ~mbrujam'~nlo al~món. Sanuago, Estableei. 
mlenlo Pollgnlfico Roma. 1899. 244págma5 

°Solberg.ap.elf,78 
.. Blanepam, Jean-Plerre , "lnleIl18ents,a el Inmlgrallon europtenne au ehlll de 

l 'lndependenee", en Jahrbuch fúr Guc/llchu: ~on Sro.Of. W,rtschoft und Gu~lIschof' 
Lor~lnom~"ttJs. N° 18,1981 ,281. 

OSStab,h,up.CrI.I96· 197 
016 Godo)'. op. Clf., 38 
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Inmigrantes fue atribuido al desinterés y poca preparación evidenciada por los 
chilenos en estas actividades. 

Se ha planteado que estos ataques "más que estar dirigidos contra el fenó­
meno inmigratorio en sí, tenfan el senlirlo de reivindicar los valores chilenos y 
la identidad nacional frente al europefsmo extremo y acrítico de los 
connacionales. Criticaban la actividad de qUIenes veían en la inmigración 
europea la panacea para los males del paSs e interpretaban esta actitud como 
una máscara para esconder un desinterés de la clase dirigente chilena, sea 
frente a un efectivo desarrollo mdustrial del país como frente a las clases de 
menores recursos",41 

Sin embargo. sean cuales fueren las verdaderas razones de este mOVimIen­
to nacionalista. lo cierto es que la población ch..ilena se hizo eco de la campaña 
de reivindIcación nacional. Y que en la práclica los extranjeros fueron 
hostilizados de muchas formas, manteniéndose vigentes los resabios de este 
descontento del chileno frente al extranjero por largo tiempo. Incluso las 
disposicIOnes establecidas en la Ley de Empleados Particulares, promulgada 
definitivamente el 1I de noviembre de 1925, y en el Código del Trabajo, de 
1931, pueden Inscribirse en este contexto. Dicha ley estipuló en su artículo 10 
que los empresarios que ocuparan más de cinco empleados debían enganchar 
en su personal a 10 menos un 75% de chilenos. El Código, por su parte, preveía 
(lftulo IV, arto 115) que el 85% como mímmo, del lotal de empleados que 
sirviera a un mismo empleador, debía ser de nacionalidad chilena. 

Según 10 expuesto, queda claro que el hostigamiento inferido a los 
inmigrantes árabes se enmarca en una situación más general, de rechazo al 
eXlranjero como tal, y no exclusivamente en razón a su nacionalidad específi­
ca. Por cierto que las experiencias de cada grupo inmigrante difieren unas de 
otras, pero no puede desconocerse que hubo un ambiente de resentimiento que 
los afectó a todos en su condición de mmigrante. 

Es probable -eso sf- que el "desamparo" de los árabes en Chile haya contri­
buido a un mallrato más frecuente y notorio. Porque si oU'OS como ellos llegaron 
IndependIentemente, sin protección estatal o de agencias privadas, contaron en 
forma Indirecta con el respaldo de las autoridades de sus países de origen. Con 
mayor razón esto ocurrió con los inmigrantes conlratados. No así con los árabes. 

Los Italianos, por ejemplo, que, vfa inmIgración apoyada, se afincaron en 
Concepción recurrieron en variadas oportumdades a su representante diplomá­
tico acredItado para quejarse del trato recibido o de las condiciones en que 
fueron hospedados. La protección brindada a los ciudadanos italianos no se 
hizo esperar cuando un grupo de ellos fue agredido en un confuso incidente. 

4'SIIIblh,op ",1.196 
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"El suceso fue conocido hasta en la propia Italia a través de anfculos periodís­
ticos, originando incluso consultas en la Cámara de Diputados al ministro de 
Relaciones Exteriores. señor De Rudini, quien se comprometió a aclarar el 
asunto. adviniendo a la vez que asf como los italianos en el exterior tenían 
derecho a la protección de su gobierno, debfan por su parte respetar las leyes 
de los países que los reciben":ü Otro tanto sucedía con los Inmigrantes de las 
otras nacionalidades. 

¿A quién recurrían los árabes? Aquellos que emigraron de Siria, Palestina 
O el Líbano. en la época en que estos territorios pertenecían al lmperio 
Otomano, mal podían aspirar al apoyo o protección de un Estado del que 
salieron por opresivo. Este, además, en sus úilimos años se vio comprometido 
en diversas guerras internas y externas, "acontecimientos que le habrían impe­
dido forzosamente preocuparse de sus súbditos en el extranjero"49 de mediar 
alguna intención. Su carda tampoco redundó en la instauración de países inde­
pendientes o autogobernados, con representación en el exterior, sino -como se 
sabe- en protectorados ejercidos por Francia e Inglaterra,SO que se prolonga­
ron, según el sentir de la población local, más allá de lo deseado. Asf, los 
árabes de la otrora Gran Siria, empeñados en la reivindicación de sus propios 
derechos y en conseguir la emancipación definitiva, no estuvieron en condicio­
nes de entregar su respaldo diplomático a sus compatriotas del Nuevo Mundo. 
Al contrario. los inmigrantes aquf radicados se movilizaron más de una vez en 
pro de ayuda material a sus hennanos. o para crear conciencia de las causas 
nacionalis tas árabes. Asr ocurrió, por ejemplo, cuando el Imperio entró a la 
Primera Guerra Mundial. con las consecuencias de hambre y destrucción para 
sus súbdllos, El Aschabibar dijo: "Los sirios radicados fuera de su patria, to­
dos. se han apresurado a enviar socorros a sus desgraciados hennanos, y no fue 
despreciable la suma de dinero que se ha enviado desde Francia, Egipto, 
Norteamérica, Brasil, Argenüna y Chile ... ")! 

Tan sólo a partir de la emancipación efecl1va de estos territorios comenza­
ron las acciones más concretas, que culminaron con la instalación de 
embajadas árabes en Chile y demás pafses. Fue recién en 1953 que los árabes 
en Paraguay recibieron la primera representaci6n diplomática de la República 
Arabe de Siria, luego de ocho años de gesliones.S2 En Chile, primero hubo un 

4lI Manel, Leonardo, La ",m,grae,6n I/al,aM tn /a prolllnda dt CO/lCtpd6n, 1890·1930. 
teSIS Santlago.lnsutUIO de HIstonll. PontIficia Umversldad Catótica de Chile, 1989,283·286 

~9A.schab,lxll, N" 2. SantIago. agosto de 1911,1 
1II En este caso. entonces. debian recumr a los consuladM franceses o mgteses en Ctl1le. 
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'1A.schtJb,btll,N"I,Sanl;ago.juhodeI917 
'2 Domfnguez D,b. Humbeno. Vigtncia y prtst"cia árabu e" ti ParaglJ,ay. Asunción, 

EdllonaJ Cromos, 1977.25 
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cónsul honorario, y luego. en 1958, se inauguró una embajada de la República 
Arabe Unida. La embajada siria dala de 1962.S3 

Esta larga "orfandad" vivida por tos inmigrantes árabes en Chile los expu­
so más fácilmente a atropellos reilerados. Tuvo también otras implicancias, 
entre eIJas dificultades en la obtención de diversos documentos necesarios 
para efeclUar trámites de orden civil O judicial, tales como legitimación de 
matrimonios celebrados en Siria. Palestina o el Líbano, comprobación de pa­
rentescos en casos de herencia, elc. Dichas gestiones resultaban engorrosas y 
lentas al recurrir a consulados extranjeros por cuyo intermedio se solicitaba la 
remisión de los cenificados. Era frecuente que ellos concluyeran sin resultado 
alguno.54 

Otra consecuencia de la tardía instalación de una represemación diplomá­
tica árabe en Chile fue la desunión que se manifestó al imerior de la colonia 
por ausencia de un organismo o eme coordinador. 

5. LA "INVASIÓN" ÁRABE 

El éltito obtenido por la colonia árabe en el plano económico y la 
figuración de algunos de sus miembros en altos cargos públicos constituyó otra 
fuente de maJestar. 

Hacia 1950 ellos consiguieron cimentar una sólida situación económica, 
después de superar las etapas de comercio ambulame, establecido y mayorista e 
incursionar en el campo industrial. Como consecuencia de esto se verificaron 
transformaciones en cuamo al rol desempeñado. a la aceptación social y al acceso 
a nuevas áreas de ¡meres. tales como la política. la cultura y la diplomacia. 

El inmigrante demostró así su capacidad de salir adelante, enfrentando 
condiciones adversas y mínimos recursos. De esta fonna, y con las conquistas 
materiales como prueba irrefutable de empuje, legitimó su presencia dentro de 
la comunidad nacional. 

Sin embargo. el acceso a más y mejores opciones fue percibido por los 
chilenos como una "invasión" por pune de los representantes de esta colonia, y 
no tardaron en expresar su desagrado. 

La novela satlrica Un ángel para Chile. escrita por Enrique Bunster en 
1959, fue fiel renejo de esta sensación generalizada de invasión de los cfrculos 

"Memorlo dtl MinisteriO de Relocionts Exftrlores. Santiago. 1957-1963. 
)lG,anelh Pou,. Carlos. "Atgunas consideraciones sobrc el cs.adoeivil de los árabes en 

Chile". en lA Reforma. número especial, Santiago, enero de 1935.47 Y "A la colonia úabe en 
ChIle Algunasconsideraciones liobreet estado civil y constLlución de la familia il.raberesidente 
en Chile", en Al Hodi. aJlo II,Sannago. 15 de octubrc de 1930,6 
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exclusIVOS. Basándose en la importancia económica y política adquirida por 
los árabes a mediados del 50, Buoster proyecta la Imagen de la sociedad 
chilena en el año 2015. En esta fecha, presenta a los "turcos" en el Club de la 
Unión, tradicionalmente reservado a la clase alta chilena,55 y a los apellidos 
árabes desplazando a los aristocráticos apetlidos vinosos.56 

En este mundo de ficción el joven Ruiz Tagle sirve de mozo en el Banco 
de Chile bajo las órdenes del gerente general: Salomón Yussef Sahid. Don 
Salomón, que se desplaza por la ciudad en un Rolls-Royce y habita "un palacio 
de estilo morisco. situado en la avenida Harno al Raschid del suntuoso barrio 
Apoquindo" es el autor, además, del libro Memorias de un hombre de cddi· 
IQ.n 

El cargo de Presidenle de la República lo desempeñaba Boabdil Chacrur 
Atala, "un hombre de méritos, meto de un conductor de camellos en las rutas 
de Arabia". Chacrur, "moreno, recio y simpático", se empeña en hacer un 
gobierno progresista con "la colaboración de su mimstro de finanzas, Fuad 
Betinyani, fundador de un consorcio de medias nylon".58 Otros puestos de im­
ponancia también aparecen servidos por árabes: el cónsul de Chile en Estados 
Unidos era un señor Musalem y el presidente de la Cámara de Diputados don 
Gamal Abuabua.~9 

La Importancia e mfluencia de los árabes en la economía nacional fue 
graficada por Bunster a través de adquisiciones millonarias: "Por el precio de 
mll seiscientos millones de pesos, el lUJOSO establecimiento ha pasado a ser 
propiedad de la Sociedad Inmobiliaria Chilena, fonnada con los apones de 
Pedro Abubdala S.A., la comunidad Katán-Abuabua y la firma Betinyam y 
Compañfa" y por la denominación de una moneda alternativa, los betinyanis: 
"En Chile existe una moneda simbólica para precaverse de las fluctuaciones 
cambiarías. la antigua aristocracia agrfcola usó con este objeto el saco de 
trigo; la plutocracia textil que hoy controla el país introdujo eomo patrón 
regulador la media nylon".60 

Los párrafos citados ilustran las aprensiones del momento. Exageradas. 
por cieno, pero no completamente divorciados de la realidad. Donald Bray las 

"Miguel Labán Jappu Ingresó al Club de l. Umón en 19J5. y fue el pnlll(T rept'!:$enlante 
de la colonia en este lugiU'.y únlcopordtcadas 
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atribuye al notable progreso que evidenciaron los árabes bajo la administración 
de Carlos Ibáñez entre los años 1952 y 1958, traducido en una clara injerencia 
política. 

Pero no fue s6lo Bunster quien denunció la situación. "¡Me voy ... ! Chile 
es ya un país invadido por los árabes", dijo en tono humorístico Ricardo 
Latcham al panir a Espaiía. "Y otro ciudadano de nombre aristocrático agregó: 
¡nosotros hemos dejado de ser las llamadas cincuenta pcxlerosas familias de la 
oligarquía! Los turcos se han quedado con 1000".61 

En erecto, en este período. los árabes o chileno-árabes ejercían funciones 
de importancia: parlamcnlarias. diplomáticas y ministeriales, además de eco­
nómicas. José Musalem. Marco Antonio Salum, del Partido Agrario Laborista, 
y Alejandro Chelén. del Partido Socialista Popular, integraban la Cámara de 
Diputados en 1952 (pertenecían a partidos que apoyaron a Ibáñez en su candi­
datura). También figuraban Alfredo Nazar y Elías Melej (en la oposición), 
Como embajadores fueron designados Alejandro Hales, en Bolivia, y Miguel 
labán en Siria y el Ubano. Hales desempeñaría, más tarde, la cartera de 
Agricultura y Rafael Tarud el Ministerio de Economía y Comercio.l'il Este últi· 
mo nombramiento desató gran polémica en la opinión pública de la época. 

los chilenos encontraron dos ex.plicaciones para justificar la profusión de 
cargos públicos en manos de árabes: primero, que Ibáñez, resentido con la elite 
social que antes lo había segregado, se deleitaba ahora haciéndolos depender 
de las decisiones de sus funcionarios árabes; y segundo, que los árabes, 
habiendo invertido económicamente en la campaña de Ibáñez, eran recompen­
sados con esas nominaciones.l'i3 

En 1953, el ministro de Economía y Comercio enfrentó una acusación en 
el Congreso Nacional: se dijo que usaba su poder administrativo para sacar 
ventajas en beneficio propio y de los industriales de ascendencia árabe. 

"El Imperio tarudiano -señalaba un artículo publicado en la revista VEA, 
con anterioridad a la acusación- ex.tiende sus ramificaciones por todos los 
senderos de la economía nacional por medio de las dos subsecretarías del 
ministerio, la de Comercio y la de Transporte. A través de la primera controla 
el comercio interior y ex.terior, para lo cual se creó el Instituto Nacional de 
Economía (lNACO), la fijación de los coslOS y precios y la producción 
esencial industrial y de alimentos; la fijación del cambio monetario y los 
tratados comerciales. A través de la segunda subsecretaría controla el transpor­
te terrestre, aéreo y marítimo. Este inmenso poder se prolonga a través de la 
Corporación de Fomento y sus industrias fundamentales, hasta el corazón mis-

61 Chamudcs,op. cit.. 28 
&~ Bray. op. ell .. 558-559 
6! Bray.op. ell., 558. 
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mo de la economía nacional. colocando en las manos de Rafael Tarud Slwady 
una concentración de poder como Jamás en Chile mimstro alguno tuvo en sus 
manos en lo que lleva recorrido este 5IgI0",64 

Rafael Tarud se defendió diciendo que se U'ataba de una persecución de la 
derecha económica. Años más tarde, en 1969. a r:lÍz de conceplos despectivos 
emitidos por Pedro Ibáñez en contra de destacados ciudadanos chilenos de 
ascendencia extranjera. reafirmó esta convicción: "Yo mismo he sido objeto de 
estos ataques bajos de parte de la derecha. A nú mismo, la derecha a la que 
toqué en sus especulaciones cuando fui mInistro del general Ibáñez. me qUIso 
lanzar como una afrenta mi condición de descendienle de !rabeo No obtuvieron 
oua cosa que repudio de la opmión pública ... Quienes han saJida perdiendo t=n 
estas confrontaciones son quienes Intentaron conver1Jr el problema de la ascen­
dencia en un instrumento de ataque personal.. .... M 

No obstante, Tarud fue removido de su cargo en octubre de 1953 para 
calmar los ánimos. Más adelante tendña nuevas responsabilidades. Inocente o 
no de las acusaciones de las que fue objeto. lo cierto es que la ascendencia 
eXlJ"3.nJera. y particulannente árabe, del ministro exacerbó la pol~mica otorgán­
dole connotaciones racistas. 

Marcos Chamudes, desde su Inbuna radiaJ, se refirió al tema con el título 
de "Racismo antiarábico··. Allí imentó hacer un análisis objetivo de la cuestión 
y señaló que, a su parecer. los polflicos árabes no actuaban en función de sus 
intereses como colonia. SinO más bien como mililantes de part.Jdos políticos. 
Dejó en claro su condición, ante todo, de chilenos, integrados al país y preocu­
pados de su bienestar y progreso. Presentó a Tarud como "talqulno, católico, 
apostólico y romano", a Musalem como abogado egresado de la Universidad 
de Chile, al diputado socialista Alejandro Chelén como dueflo de una indiscu­
uble y "auténtica chilemdad", y a Marco Antonio Salum como "más chileno 
que el Barrio Alto)' la Avenida Providencia". Concluyó argumentando que el 
asunto era reprobable y que Iba en detnmento de la democracia.66 

En realidad, los árabes ya habían Incursionado en actividades de servicio 
público y de orden politico. aunque muy discretamente, desde hada unas cuan­
tas décadas. En 1935 se: presentó a candidato para regidor LUIS Lama67 y en las 
elecciones municipales de 1950 velnudós árabes o hiJOS de árabes obtuvieron 
vOlaciones que les permilieron formar parte del gobierno comunal del país 
como regidores o alcaldes y algunos de ellos, como Luisa Chijanl, José Láscar, 

'" VEA, W740. Sanu;t¡o. 17deJllnlodc 19S3. 4 
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Jorge Esbir, Nicolás Alamo Appara y Emilio Zalaquett, fueron reelectos en 
más de una oportunidad.63 

Gradualmente también se postularon como parlamentarios. En las eleccio­
nes de 1949, Carlos Melej y Alfredo Nazar, representando a Atacama y 
Santiago. respectivamente. consiguieron llegar a la Cámara de Diputados. En 
la misma oportunidad lo hicieron Vfctor Valech Sarquis y Guillermo Noemi, 
aunque con menos suerte.69 

No obstante, fue a partir de la administración seilalada que los miembros 
de la colonia dieron inicio a una participación más numerosa en ambas cáma­
ras: aparle de los ya mencionados ingresaron Alejandro Noem i Huertas, 
Juan ita Díp, Margarita PaJuz, Juan Turne y Mario Hamuy, entre otros.70 
Con todo. transcurridas ya varias décadas. no son pocos los chileno-árabes que 
siguen figurando con luz propia en destacados cargos pol íticos y públicos. 
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